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La eficacia funcional ha venido a situarse en el 
centro de los valores de las actuales sociedades 
occidentales. La tecnocracia lejos de representar 
una concepción socio-política axiológicamente 
neutra y plural, representa una fortísima unifor- 
mización y reordenación de todos los valores so- 
ciales e individuales. 

El indudable poder político del dinero no sig- 
nifica que la riqueza constituya un valor superior 
al poder, salvo para algunas personas, no siem- 
pre muy ricas. Esta valoración remite a un hecho 
objetivo: nadie podría imaginarse al capitalismo 
ni, obviamente, a la economía socialista, funcio- 
nando sin el Estado. Pero ello tampoco quiere 
decir que tener o manejar poder político sea en sí 
misma y por sí sola la aspiración más honda del 
hombre contemporáneo, a la vez tan hedonista y 
celoso de su vida privada. La aspiración a una 
vida privada autosuficiente y cómoda tampoco 
puede tomarse, sin embargo, como el valor úl- 
timo, salvo para algunos, entre los que quizá se 
encuentren aquellos excesivamente fatigados de 
sus actuaciones públicas. 

En rigor, la legitimación funcionalista del or- 
den social -una conjunción de la wacionali- 
dad» capitalista y de los procedimientos demo- 
crático-liberales- se ha impuesto por, y ha refor- 
zado el ideal supremo del control externo de la 
realidad: del control y de la posesión de las cosas, 
pero también del poder y de ascendencia sobre 
los demás. 

Bajo el prisma de esta ordenación axiológica, 
una persona es más meritoria ante sí misma y 
ante los demás, cuanto más o mejor controle el 
mundo externo: cuanta más riqueza posea, más 
poder o más conocimientos; pero no, obsérvese 
bien, cuanto mejor goce de las cosas, cuanta ma- 
yor influencia persuasiva ejerza 0 cuanto mejor 
comprenda el sentido de la vida y los fines ade- 
cuados a cada situación. 

Las necesidades básicas que el ser humano 
tiene que satisfacer son relativamente universales 
-alimentación, sexo, reconocimiento social-, y 
a ello orienta sus acciones. Pero el actual predo- 
minio de la dimensión exclusivamente externa 
de la acción humana, esta extraversión de la vida 
humana, ha conducido a valorar nuestra vida in- 
terior solamente como una condición subordi- 
nada a, e instrumentalizada por, nuestros éxitos 
exteriores. A ellos sacrificamos incluso nuestras 
actitudes altruistas, nuestros sentimientos y nues- 
tra creatividad, que llegan a perder así su ge- 
nuina razón de ser, la expansión y objetivación 
generosa y entusiasta de nuestra subjetividad. 

Ramón Rodríguez Aguilera. Dpto. Filosofía. Uni\(kida<,de Sevilla 
PoUtica y Sociedad, 3 11989). Madrid (pp. 107-l 14) 
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Esta mecánicaadaptaciónno le afecta sola- mosrealesde involución, de decadenciay de de-
menteal asalariadoquevendesuscapacidadesy generación,tampocodarácuentacabal de la na-
carecede finessocialespropios,instaladodema- turalezade suposibleevolucióny progreso.Y. en
neramuypasivaen la vida socio-cultural.El po- particular,dicha teoríaserá una teoría ingenua
lítico, el empresario,el artista y el científico se —y hoy en día ya poco interesante—,sí no nos
abren con sus propias metas una huida hacia aclarapor quéa cortoplazotriunfan,a veces,los
adelante,en lugar de canalizarhacia afuerasus peores y casi siempre los mediocres, incluso
íntimasenergías,objetivándoseen susaccionesy cuandola tendenciageneralresultepositivapara
en sus creaciones.Nadie siente insatisfacción unagranmayoríay a ello contribuyatambiénel
profunda alguna. En el momento en que se éxito y la realizaciónpersonalde algunosde los
detienela actividad, se reponenfuerzaspasiva- másvaliosos,
menteo asomael aburrimiento. Ello es así, porque los valoreso los fines, el

Pero nadietiene por qué pararse.Además, se juegoabiertodelaspreferenciasy dela libre dcc-
incurriría enunadisfuncionalidadcensurable.Si ción, esto es,el sentidode la evolución socio-cuí-
en cualquierade los descansossevan colandoen tural, constituyenunaparteintegrantey cadavez
algunaspersonaspensamientosque inmediata- másdecisivade la indeterminadacondiciónhu-
menteno sepuedenpublicaro realizar,seconci- manay de la vida histórica,igualmenteindeter-
ben reformas sociales poco electorales, y se minadao abierta,en el decirde Popper.Aunque
asientauna libertad incómodao díscolacon las hastamuy recientementeno sehayansituadoen
exigenciasdel medio social, entoncesse pierde el primerplanodel escenariohistórico,ya quelas
pie y ritmo, y se caeen desgraciay se es margi- distintas formasde vida han venidoacaeciendo
nado,lo mismoquelos vagos,los insociables,los hastaahoracomo derivacionesde la evolución
desadaptadoso los delincuentes.Pudiéramosde- económica,como construccionescolectivas in-
cír quelos mejoresy los peorescorren unasuerte conscienteso como descubrimientosazarosos
análoga:los unoscaenporun extremode la cam- del placer,de la verdady de la justicia.
panade Gausy los otrospor el otro. En el centro En efecto, el paradigmahasta ahora domi-
elevado,son seleccionadosy triunfan los medio- nantede explicaciónantropológicay socio-histó-
cres,aquellosque,vaciadosde autenticidadinte- rica —de inspiracióndarwinianay marxista,en
rior y carentesde sensibilidadhistórica,se plie- su núcleocentral,aunquecorregidopor una cre-
gan a las exigenciasy funciones inmediatasdel cienteatencióna los elementoscognoscitivosy
sistemay lo reproducensin direccióny sin me- simbólicosde las colectividadeshumanas—ha
joras. conseguidohacernosinteligible antetodoel per-

Pesea la estilizaciónsimplificadoracon quese fil evolutivo estructuralde los grandescambios
ha descrito aquí el principio socio-históricode socio-culturales:la hominizaciónprehistórica,la
selecciónde los mediocres,se trata de un meca- revoluciónneolíticay la «gran transformación»
nismoespecíficode determinadassociedades,ge- industrial del mundomoderno.
neradoen unascondicionesy quizá llamado a La direccióncausaldetalesprocesoshistóricos
sersuperadoen otras.Nuestropresentehistórico ha sido impuesta por el mejoramientode la
viene delimitado, precisamente,por su génesis adaptacióntécnicaal entorno(el incrementode
anteriora partir de las sociedadespremodernas, la productividaddel trabajo y de la cantidadde
orientadasfundamentalmentepor la lógica del energíadominada),y por la crecienteracionali-
privilegio, y por las iniciales fuerzase intentos zación de la organizaciónsocial externa(el au-
posteriores de su superación.Veamos, pues, mento de la diferenciacióny de la especializa-
cómo juega dicho principio en la lógica del ción de las funciones sociales), acompañada
tiempopresente. siemprede nuevosy cadavez más refinadosin-

tercambiosde informaciónde los sistemassocia-

1. Una visión antropológica les con suentorno.El tipo de ser humanoconcreto,o mejor, la
e histórica del presente abigarradavariedad de tipos humanosque las

distintasinstitucionesy susuniversossimbólicos
han albergado,se nosha presentado,sin embar-

oda teoríaacercadel desarrollohistó- go, de manera más borrosay siempre como
neodelassociedadeshumanasqueno erecto pasivo respectode las relacionestecno-
expliquesus posibilidadesy mecanís- ecológicasy dela socializaciónexigidaporlas re-
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lacionessociales:como unaentidadvacía o ca- Las institucionesculturalesfacilitan, y constitu-
rentede interioridad,comounamerafuncióndel yen una expresión objetivada, de este tránsito
sistema social. Sin embargo,la variabilidad de esencial.El progresoglobal de la historia de la
las poblaciones—animaleso humanas—genera. especiehumana—cuandotiene lugar— consiste
presumiblemente.diferentesindividuos en dife- no exclusivamenteen un «indefinido»desarrollo
rentessituaciones.La propianaturalezahumana de los mediostécnicosde control externode la
cambiahistóricamente, naturaleza,sino enla plenarealizaciónde lasvi-

Así, pues,estaperspectivainterpretativaglobal das humanasindividualesenlas distintascomu-
y evolucionistadela historia,queatiendefunda- nidadespolíticasy en el enteroplaneta.Quizá
mentalmentea las condicioneseconómicas,o sueneparadójicodecirquela únicamedidaobje-
tecno-ecológicas,y en menor, aunque en cre- tiva del progresohistórico queda determinada
ciente medida,tambiénal conocimiento,al len- por la felicidad subjetiva de cadacual. Pero re-
guaje, a la informacióny a la «cultura»,después sulta básicocontrastarel éxito de unasociedad
de haberconseguidosuperarcon éxito las ante- con la vida máso menosinteresanteo auténtica
rioresconcepcionesfijistase idealistasdela vida de sus miembros.
histórica,comienzaa sentirseyacomo insarisfac- Ahorabien,desdela aparicióndel esclavismo,
toria. precisamente,desdelas exigenciasde la un obstáculodeterminanteparala realizaciónde
vida individual, queno seresignaa seguir pasiva los propios finesvienemarcadopor la interposi-
y anónimamenteel cursode la historia. ción o instrumentalizaciónde los fines de los

De ahí quelas reconstruccioneshistóricasdel otros.El mismo reconocimientodelos propios fi-
pasadohayancomenzadoa resultarinsatisfacto- nes aconteceya mediatizado socialmente, y
nas,no como descripcionesfácticasdesinteresa- chocacon frecuenciacon las relacionessociales
das,sino comoguíapara la dilucidación de una existentesy contra losvaloresdominantes.1am-
noción convincentey no reductiva de progreso, bién constituyeunatareaexclusivamenteperso-
favorable,y no contrapuesto,a la felicidadde los nal. Peronuncasetratadeun tranceexcepcional
individuos, ycontra natura, a la maneradel santoo del héroe,

Epístemológicamenteestesíntomasereflejaen sino de una exigenciaintrínsecade la anatomía
el crecienteenfoqueantropológicode los estu- moral y cultural del serhumano:el tránsito del
dios históricos.La Historia socialy la Historiade reino de la necesidadal de la libertad,del seral
las mentalidadesy la nuevapsicologíasicología deberser,de los mediosa los fines,del trabajoal
social y sociologíateóricasya no quieren hacer juego,del instinto al placer,en cuyo aprendizaje
másdel individuo, consusfinesy valores,y de la ciertamentesepuedeprogresar~.

sociedad,con susestructurasy sus instituciones, En contrastecon la evolución natural,la mdi-
doscosasseparadasy ajenas.La Historia es vista vidualidad y la personalidadhumana,radicada
ahora como un gran receptáculoo archivo de principalmenteen las funcionescerebralesco-
biografías,de conductasrealesobservables,inte- bra.junto a los mecanismosconductualescomu-
ligibles gracias a los valores que incorporan y nes a todos los miembros de la sociedad,una
realizan.En tales individuos se asienta,precisa- relevanciaespeciale históricamentecrecientet
mente,el podery la fuerzadelas grandesinstitu- Por ello, debiera situarsecon claridad, la vida
ciones.Los individuos no sonmeroscasosparti- humanaconcretay susvaloresintrínsecos,y no
culares,sino especificidadessocialesconcretas1, sólo el desarrolloinstitucionaldela libertad,a la
La diferenciamásnotableentrela evoluciónna- manerade Hegel,o el simplecrecimientoeconó-
tural y la evoluciónsocio-cultural,entreel com- mico y científico global, como criterio de com-
portamientoanimal y el comportamientohu- prensióny de valoraciónhistórica.
mano,radica,precisamente,enel papelde losva- Ahora bien, estarelevanciacrecientedel mdi-
loresy, enparticular,delos propósitosindividua- viduo y de susexigencias,irritada, con la crisis
les, de los que no sepuedeprescindir,a la ma- última en los paisesoccidentales,hastael narci-
nera conductistarígida,sin incurrir en reduccio- sismoy hastala pérdidade la perspectivasocio-
nismos 2 históricade la vida humana.correparalelaa la

En la vida cotidianaindividual o enel funcio- tambiéncrecientemundializaciónde la historia
namientode la administraciónpública,el serhu- y al renacimientoy reverdecimientoparalelode
mano no hace,ni ha hechootra cosa,quetender los nacionalismosetnológicos y del particula-
un puenteentrelos mediosdisponiblesy losfines rismo cultural,
deseadoso propuestos,y entreéstosy aquéllos. Porun motivo y por el otro, por la revaloriza-



110 RamónRodríguezAguilera

ción de la vida cotidiana y privaday por la ur- los individuos, con sus múltiples y abiertasexi-
gencia de control ético-políticode la nueva«po- genciasde vida autónomay creativa.socialmente
tenciasocial»mundial~.comenzamosa situarla participativay responsable.
cuestiónde los valoresy los mecanismospsico- En efecto,desdeel neolítico a la revoluciónin-
socialesde la acción humanaen el centrode la dustrial,el serhumano,acosadopor necesidades
comprensiónhistórica.La historia,en tanto que imperiosas,se ha volcadoen el control de reali-
asuntohumano,no es ontológicay epistemológi- dadesexternas,incluidoslos demássereshuma-
camenteunacuestiónde sery de verdad,sino un nos, y llegandohastala presenteexploracióndel
problemade sentido.He aquí, la raíz última del espaciocósmico,con un fuertesentidocompeti-
actualgiro antropológicode los estudioshistóri- tivo y militar. Pero,comienzaa sentirsecadavez
cos,y dela necesariarecuperacióncritica del pre- más —en Occidente,desdeMarx. Freudy Nietz-
sente,a la quehanrenunciadounapartesignifi- che, entre otros— la necesidad de progresar
cativa de nuestros contemporáneos.Sabemos igualmenteen la regulaciónde las relacionesso-
quetodasituación,y tambiénla nuestra,esel ca- ciales y humanasy en el ensanchamientode la
mino elegidoa la alturade unadeterminadaen- experienciavital. Si la «cultura»pudo ser defi-
crucijada. de unas detei-minadasposibilidades nida por B. Malinowski como un «instru-
materialesde vida. Lasdisputasacercade los va- mento» para la satisfacción de las necesidades
lores no puedenseguir, pues,empantanándose biológicas«básicas»de los organismosy deotras
en los límites impuestospor los actualesprinci- necesidades«derivadas»,hacetiempoquecons-
pios de la realidad,Pongamosun ejemplo:si los tatamosel pesocrecientey determinantede estas
verdes alemanessuponenuna renovaciónposi- últimas,cadavez más diversificadas.
tiva de algunosaspectosde la cultura politica o He aquí que.desdeunaóptica político-cultu-
una degradaciónalarmantede los valores eu- ral, junto a Las exigenciasde ética racional,per-
ropeos6, ello no puededirimirse apelandosim- sonal y civil, aparecentambiénen el horizonte
plementea la repercusiónde su política respecto los interesesy las exigenciasde toda la comuni-
del equilibrio Este-Oeste:¿enfunciónde quéva- dad política y de toda la humanidad,ya que el
lores tomaríamosentoncesposiciónrespectode principium individuationises falso,si no concluye
este«equilibrio»del statuquo? con el reconocimientodel otro —de todoposible

Sólo desdeel momentoen quese introduceen otro, y no sólo del vecino—como otro yo, como
la dinámicahistórica el individuo y su vida real compañerodela mismaaventuraen el vivir ~. Se
—todoslos individuosy no sólo el genioo lider— han levantadoya voces criticas 0 llamando la
aparececon claridad la dimensiónmoral y esté- atención sobre la necesidadde mantener un
tica, la calidadde la vida, y no ya la calidadde ideal de cultura universal, compatible con las
vida,Antessóloentrabanenjuegoluchaspropia- diferencias, peroque no sacrifiqueal individuo
mente tribales, religiosas, gremiales,luchas de al imperiochico de su tribu, de tanto saborlocal
clases,con la supervivencia,a la postre,de los entrañablecomo frecuentementebárbaro,Faltan
más fuertes,de los mejor adaptados,en un pro- ejemplosinfluyentesde diferenciasuniversaliza-
ceso irreflexivo y cuasi naturalista;la evolución bIes,de afirmacionesgenerosas,solidariasy ex-
cultural sehallabatodavíademasiadoapegadaa pansivasde la individualidad personaly de las
la lógica adaptativade selecciónnaturalque la «identidades»históricas,de «nacionalismosin-
ha precedido,al principio de satisfacciónde las ternacionalistas»,paradecirlo con la paradójica
necesidadesmaterialesde vida, sentidasa través y acertadaexpresióndel andaluzBlas Infante
de las diferentesquimerasideológicas. con independenciade la solidez de su mensaje

En esteestadioviejísimo de insatisfacciónma- globalmenteconsiderado,
terial, setváticoencantamientoy violenciaestruc- Lasreligionesuniversalistasy la Ilustracióntu-
tural, se encuentra,en rigor, todavía la mayor cionalista sabían de manera abstractalo que
partede la humanidad,volcada al exterior, en nuestraépoca,forzadapor los peligrosdel ecosis-
buscade condicionesfísicas de seguridad.Pero tema planetarioy por una confrontacióninter-
en la mediday en el gradoen queseproducela cultural intensa,ha de aprenderde maneraprác-
transiciónhistóricadel ideal dcl crecimientoeco- tica: que la categoríade ser humano,de huma
nómico al ideal del desarrollosocial integral 7, nidad, implica la categoríade especiehumana
del progresocomo merodominio externoal pro- cultural e históricamentedesarrollada,de huma-
greso como goce, comunicación y exploración nidad. El individuo actualse sabepresoy parte
existencial,entraen juego la realidadinternade de la maquinariadel mundo, perosabequeésta
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es unacasahechay derechapor él mismo, que na— detectadopor Nietzsche?Más allá de una
ningúnotro artífice puedeenmendarsu descon- crítica coyunturalde la insinceridadvital de los
cierto civil, queamenazacon desbordarsecomo valoresde su época,se poníade manifiesto,im-
desconciertonatural. plicita y esencialmente.la discontinuidady el

¿Quiénha dicho,pues.quevivimos «fuerade predominiode la culturay de la acciónhumana
la historia»,entregadosy absortosen el presente? y de los mecanismosde regulacióninstitucional
¿Retozandoacasoen él lúdicamente.comopotri- y social respectode la condición genéticay ani-
líos en un prado. o acasogirando vacuamente, mal de la especiehumana.El serhumanoes «su-
como caballitosen la feria de las vanidades?No perior» a los demásanimalespor su capacidad
sólo respectodel futuro por decidiry respectodel deconstruirmetáforas,deenunciarla verdady la
pasadocon sus promesastodavía pendientes, mentira,de hacerel bien y decometerel mal. He
sino incluso respectode la hermosaNaturaleza aquí la «profundidad»del almahumana,
turbada,es hoy responsableel hombre,el indiví- En electo.el principio de selecciónnaturalsig-
duo concretomiembrode unacomunidadhistó- nifica quelos animalesmejor adaptadostienden
rica mundial, cuyaacciónsobreel entornonatu- a perseverary aaumentarde frecuencia,es decir.
ral y sobreel medio socio-culturalha crecido de los quetienen máséxito sexualy sobrevivenme-
maneratan desmesuradacomotodavía impoten- jor: los que empleanmás fuerza, astuciay en-
te,y pocosensiblea susrequerimientosafectivos: gañoal establecerla pareja,seacercanmássilen-
puesquien amaverdaderamentesu vida y su tie- ciosamentea susvíctimasy huyan más rápida-
rra ama la vida y la tierra, mentede sus enemigoso logran ocultarsecon

másseguridad.
Ni que decir tiene que el Horno Sapiensha

II. La tradición crítica proseguido esta misma lógica evolutiva aña-

de la modernidad diendo a ella susespecíficosmecanismoscausa-les, derivadosfundamentalmentede su peculiar
hastael presente capacidadsemióticay simbólico-cognoscitiva,y

de su capacidadtécnica para controlar el am-
“ biente,La fuerzacultural del engaño,el arte de

sbocemosahora brevementela mo- hacerparecerlas cosas,de engañary tenerami-
dernaconcienciafilosófica de esta re- gos,de medrary valeren el mundo,sobrelo que
lación del individuo con la historia, reflexionó con tanto acierto la cultura cortesana

quese nosha presentadocon perfilestan radica- barroca,a la manerade B. Gracián 13, nosrevela
les como nuevos,es decir de la interacción del unaesencialrealidadantropológico-cultural,a la
animal humanocon el medio externoy consigo vez que nos interroga sobre la paradoja y el
mismo y conlos otros,en el interior de las socie- riesgode quecon el artificio educativo,quehace
dadeshumanas,o de la sociedadhumana, de las fieras hombres,puedantambiénsalir con-

DesdeKant sabemosque la libertad —y con- fundidos y derrotadoslos valores genuinos.El
siguientementeel progresopropiamentehuma- animal se rige fundamentalmentepor el princi-
no—, puedeserrealizadaenla historia,como un pio de la honestidady de la fuerza.Yen el hom-
imperativo moral y no como una necesidadfi- breprimitivo todavíaaparecíancasiinseparables
síca,y en luchaabiertacon el mal, inerradicable laspalabrasy las cosas.La utilizaciónestratégica
e inseparableontológicamentede la mismaliber- de la mentira ha debido de constituir, sin duda,
tad. DesdeMarx sabemosademásque la razón una lenta emergenciahistórica,y su neutraliza-
moral kantianasubjetiva necesitaaliarse,para clon,a basedeotrasmentirasy de la fuerzasupe-
hacerseefectiva,de la razón históricaobjetiva.y rior de verdadesnuevas,todoun refinamiento.
en Nietzschehemosdetectado,finalmente,una Kant y Marx habíanconfiado demasiadoen
impotenciamoralistaen el primeroy unaprepo- una conciliación potencial, teleológicay asintó-
tencianaturalistaen el segundo,de difícil conci- tica, de la necesidadnatural y dela libertadmo-
liación. Con su fina psicologíacultural nos ha ral, compatible,podriamosdecir,con un enfoque
advertidoqueeJ gran númerodelos astutosy si- optimistade Ja evolución,El evolucionismobio-
muladores,débiles,perocon másespírituquelos lógico, empero,ya habíaacabadocon la teología
fuertesy los sanos,tiendena imponersei2, natural, y con el optimismo providencialista

¿Cuáles el trasfondoúltimo de este síntoma —más del 99 % de las especiesquehan existido
«Anti-Darwin» —de inspiración tan darwinia- sehan extinguido—;peroel hegelianismola ha
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mantenidopara la historia humana,bajo la for- abiertasy fácilmentemanipulablesy corruptibles
rna de teleología dialéctica, aunque a Hegel —entraen connivenciao coalicióncon los delin-
debamosreconocersólo el carácterreflexivo e cuentesresueltosactivamentepor la maldad—
institucional de los procesoshistóricos,pero no esto es, el terrorista y el que planeaestrategias
ningúntipo denaturalismocultural, ínsolidarias.el que vive del cuentoy se aprove-

Nietzschey otros muchosdespuéshan adver- cha de los demás,el que especulay plagia. el
tido queenlascondicionesdeartificiosidady de- creador de falsas ilusiones y el que goza con
gradacióncultural en que se hallaba Europa, inconciencialos frutos culturalesdel sudory la
resultabaya ingenuo seguirconfiando en la yo- sangredeotros—la sociedadha emprendidouna
luntad racional individual y en la acciónsocial tendenciaclaramenteregresivay autodestructiva,
emancipadoray conveníareorientarsevolviendo quedespertaráunaautodefensaalarmadaen sus
a losorígenes,pararecobrarun sentidode la ver- individuos más sanose íntegros.
dady dela justiciade honduramayorqueel aco- En cambio, en la presenteestabilidaddiná-
tado por la Ilustración racionalista,Esta sospe- mica,enla quediscurrenlas actualessociedades
cha aguday estadesazóncríticadirigida contra, industrialescorporatizadas,se produceunaespe-
y motivada por los excesosdel racionalismo cie de selección normalizadora, una presión
—intelectualistay moralista—,del historicismo socializadoraextremaquemargina,casiautomá-
agobiantey de la especializaciónfuncional dis- ticamente,por arriba,a los individuos máscreati-
gregadora,encerraba,sin embargo,el peligro de vosy/o los másaltruistas,queno encuentranpía-
perder, con la propuestautópica del eterno re- cer enla monótonarutina ni enla instmmentali-
torno, la perspectivaexactademandadapor el zación de los demás,y, por abajo, a los delin-
presente14, cuentesmás desadaptadosy desafortunados,

Despuésde Nietzschetoda esperanzahistóri- Pero.dadala tremendaaceleraciónmecánica
co-racional,todaapuestareafirmadapor la reali- de la vida actual, esteimperio de los mediocres
zabilidadde la razón,contrarrestade hechoun puede verse en cualquier momento alterado,
acentuadopesimismo crítico, cuando no una dandolugar a unaseleccióndireccional,designo
honda desesperación no paralizadora. Pero nace evolutivo o regresivo. El rumbo elegido,empero,
también de un nuevo realismoy un entusiasmo no seráproductode una reproducciónmecánica
bien informado que no se fian de ninguna te- e irresponsable,sino de una elección,o de una
leologíaprovidencialista(naturalistao historicis- cadenade elecciones,de los individuos insertos
ta), y que se empeñanen el descubrimientode en losprocesossociales,o mejor,decómo se esta-
nuevasexigenciasmaterialesde la racionalidad, blezcanlas alianzasde los proyectossocialesen
de ordenpolítico, psicológicoy cultural. O para juego.
decirlo machadianamentey con losconsejosdel
maestroJuande Mairena: ya no son recomenda- III. El peligro silencioso
bIes ni el optimismoabsolutoni el pesimismoex-
tremado.

El retrocesosecontemplara—sobretodo, des- ~ . .
puésde las dosguerraseuropeo-mundiales—tan n efecto,en las sociedadesindustriali-
posiblecomo el progreso;ambosse decidenposi- zadasactualesla acción humana—el
tivamenteen el cursode la historia, La historia trabajo socialmenteorganizado y la
comienzaa ser vista claramentecomo una op- creatividad científica y artística, más o menos
ción abierta, como una consecuenciade la di- inspiradaen las nuevasreligionesciviles (la ex-
mensiónsimbólica,cognoscitiva,social,ética,es- presiónweberianaes de SalvadorGiner). y fuer-
téticay técnicadel serhumano.La mecánicadel tementecondicionaday allanadapor la Lógicade
progresoy del retrocesopertenecena la misma la productividady del beneficio—constituyeun
raízcultural. Incluso en condicionesde estabili- principio cadavezmásdeterminantede sucurso
daddinámica, los mecanismospsico-socialesde histórico. La intervenciónhumanaaceleranota-
la maldad,la inautenticidad,la agresividady la blementeel ritmo y alteracadavez más la natu-
involución constituyen una parte de la activa ralezaindeterminaday plásticadel serhumano,
evolución socio-cultural, en detrimentoincluso de su interioridady de su

Sólo cuandoel delincuentepasivo —esto es, autonomíavital 15 creandoincluso serios peli-
los marginados,no socializados,anómicos,pará- grosen el equilibrio del ecosistemaglobal de la
sítos incapacesde tener relaciones solidarias Tierra, El extrañamientode la interioridadbu-
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manacorreparaleloal desapegoafectivo del en- falsedad sustantiva el seguir afirmando que
torno y al descuidode la propia situaciónhistó- quien hoy manda,decide e influye en el mundo
nca. No se cura, pues,dejándoseposeerel es- es la técnica,la mecánicatecnológicacarentede
píritu de libres cavilaciones nubolares, sino ideologíao una lógica social funcional e imper-
oreándolodel letargodesu extrovertidaenajena- sonal.Las cualidadeshumanasqueciertamente
ción, colmandola soledadreflexiva con la densi- seimponencadavezmássobrela selecciónnatu-
daddel mundo. ral, como el propio Darwin ya constatara,se

El procesoformal de lasdecisioneslibres,mdi- nutrensiempredeunadeterminadavoluntadpo-
viduales,o colectivas,tomadasenel marcoinsti- sitiva. La llamadalegitimidad«institucionalfun-
tucionalde lasdemocracias,aunqueposibilitaen cionalista»,aunquefije la atenciónen la necesa-
principio la determinaciónracional de la inaca- ria objetivacióninstitucionaly procedimentalde
baday abiertarealidadbiológica del serhumano la racionalidady de los derechoshumanos,al
y la canalizacióndinamizadorade las instancias prescindirde las voluntadesconcretas,disuelve
socialmenteagresivas,es decir, de los conflictos de hechoel principio mismo de la legitimidad y
entreinteresesy voluntades,no garantizaperse constituyeuna apologíaimplícita de ciertas for-
la consecuciónde unavida auténticaparael cíu- masdeestupidezilustraday deciertosprivilegios
dadanomedio.De hecho,se abrenpasoy acaban de los gobernantessobrelos gobernadosy de los
imponiéndosefines insustanciales,insatisfacto- poderosossobrelos desposeídos.
nos e irracionales,paralos individuosy para la El peligro último queencierrala actualdeshu-
colectividad.Su críticay virtual autocorreccióna manizacióntecnocráticadelos paísesdesarrolla-
travésde la vigilancia de la opinión pública y de dos e «informatizados»no radica,sin embargo,
la competitividadpolítica distamuchode prove- en una meravolatizaciónde la interioridadhu-
nir de las exigencias de una vida individual mana, vaciadapor un exceso de vida pública
auténtica. Las opiniones nacen, más bien, en manipulada,y en unafalta de proyectosde vida
gran medidaapegadasa las situacionessociales atractivos,ni tampocoen la renunciadefinitiva
clasistasy corporativas,y participanmásde una de la felicidad, sustituidapor una merasatisfa-
necesidadde éxito inmediatoquede unavolun- ción de instintosy necesidades,sino en la vía li-
tad individual libre, generosay dialogante. El brequeesteestadode cosasdejaal influjo deci-
control público alimentael mito de la eficaciay sivo si no de los peores,ni de los enfermosde
dela incidenciade las masasa travésdeJa parti- espíritu,sí de los mediocres,adheridospor una
cipaciónelectoral. especiede instinto conservadory compensatorio

En todas las democracias—y en las más re- de suvacuidad,a todos los huecosqueel poder
cientescomo la de España,con mayorpeso—se democráticodejalibres. Desdeallí, tan informa-
han incrustadomecanismosde gestaciónde las doscomodesprovistosdetoda finuray sabiduría,
decisionescolectivasy de control de las institu- preven la marchade las cosasdesdesu cortedad
ciones públicasque respondena interesesgre- de miras,proyectanracionalmentesuirracionali-
miales y de privilegio, y quebloqueane inhiben dad y proponensu henchidavida insustancial
la participacióne incluso la vigilancia de otros como almade la maquinariadesalmada.
miembros.La relativaventajaposicional,infor- Estaalianza,siempreal acecho,de tecnocracia
mativa y organizativade los primeros,antesin- sin idealesy de humanismoideológico, arcal-
clusoquesuastuciay sudisimuloy engaño,frus- zantey falso, constituyeel mayorpeligro, sobre
tra las expectativasy la capacidadinnovadorade todoen aquellasáreasculturalesdondela racio-
los segundos.La astuciade aquéllosa veceses nalidad modernaha penetradotardíay disconti-
mínima: consisteen representarla comediade la nuamentey se ha aceptadode maneratransado-
autosatisfacción,en aparentarquesuéxito es me- nista. Bajo estemaridajede conveniencias,las
recido, porqueha pasadola prueba formal del viejasactitudesdogmáticasrenacenal ladodelas
concursode méritos,del voto o del implacable nuevasideasy pretendenhacersepasarporcríti-
juego de la oferta y la demanda.En realidad, casa los límites indiscutibles de la modernidad
junto al principio de la meritocracia,unilateral- las viejas resistenciasantiilustradasy espiritual-
mentedefinido,persisteel juego del privilegio y mente groseras.De la propia eficacia técnica
de la rigidezburocráticay luncionarial.que im- acabahaciéndoseunanuevasuperstición.Y pa-
pidela movilidady la pasióncreadoray fomenta san comocríticasal sistemanostalgiasinútilesy
el servilismoy el conservadurismo, callejonessin salida.

Constituye,pues,unaverdadbanal,si no una En la medidaen queestaalianzase consolide,
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las fuerzase iniciativas potencialmentemásva- capacidad de nuestras clecciones. ha fomentado el aprendizaje de
liosas se quedarán apartadas de la vida pública, e nuestra libertad Y felicidad, nos ha habituado>’ hecho más conscientesen cl ejercicio de nuestra arriesgada autorrealización.
incluso de la vida colectiva.Aspiran sólo a pre- Derek FREEMAN: «Human Nalure and Cultures>, 1-benin/doc, 39-4
servar sus hallazgosde manerainterina, para (impreso en «Man and Ihe New Biology’s. Canberra. 1970). cit. pp.

60-1.transmitirlos,en el mejorde los casos,de manera Por otra parte, la evolución de la historia occidental y mundial

indirecta,sin contarcon los efectosdifusoresdel puede verse a la luz de una creciente individualización a partir de un
poderpresente.Y sepostergaunavezmásla con- gcncratizudo predominio bolista. Louis DuMoNo:Ensas’o.ssobreelindi-

v,dualis,no. Madrid. Alianza. 1987.
solidacióndela nuevaéticadel conocimientoob— El desajuste creciente entre el potencial de la sociedad actual y la
jetivo, del juego creador,de la competiciónleal y falta de regulación mundial ético-política ha sido objeto de atención
de la solidaridadgozosay entusiasta, en el ensayo reciente de O. Ruerot.o: Poeenza e poseen. Bari, Laten-a.1988.

El extraordinariopotencialtécnicoquela civí- < Después de mirar con desconfianza al acercamiento y el diálogo

lización actual tiene acumuladopara actuarso— con el Este, y la simétrica distancia respecto de la politica norteamen-cana, de la socialdemocracia alemana, de Genacher y de los propios
bre el medio externoy sobreel propio hombreno «verdeas, alemanes, Jean-Paul Picaper. corresponsal de Le Figan>, con-
le seguiránegando,sin embargo,el control sobre cluye afirmando que el probable crecimiento económico alemán de
sus propios fines, Se pierde, o no se gana, la pers- 1987-91 se verá ensombrecido por una crisis de valores. constatablepara él tanto en el retroceso cristianodemócrata y socialcristiano
pectivade una posible,aunquedifícil, concilía- bávaro como en la creciente acogida del discurso eco-pacifista por
ción de la vida individual y del destinode la hu- parte de los jóvenes («Alemania Federal: mayor riesgo de neutralismo

manidad,sin la cual el serhumano no vive en positivo respecto a Moscú». en Politica Exterior. vot. 1. nY 2, 1987. cit.p. 21)7).
realidad su propia historia, sino que la sigue Desde el punto de vista de la ontologia social. M. Bt,sc.t+ (Cienciay

padeciendo.Lo queoprime,empero,la vida coti- Desarro//a, siglo XX. Buenos Aires, 982) ha opuesto al desarrollismo
una noción de desarrollo integral (biológico, económico. potitico y

dianano esla falta absolutay trágicade horizon- cultural) yO. Rt,FFoLo (La Qua//ta socia/e’. flan. t.aterza, 986) ha pro-
tes dignos,sino el aburrimientofeliz. Sólocontra puesto frente a la crisis histórica del desarrollismo un programa de re-
él sepuedesustentarla esperanza.Mientras,sólo lormas sociales con nuevos elementos ecologistas y culturales.

MALtNoswsKt, 0.: Uno xeoda científica de la cultura y otros ensayos.
los mediocresseguiránteniendola sensaciónde Barcelona, Edhasa, 1970 (lA p.. cap. ivj.
realizarseplenamente,y sin dudarealizanplena- Schopenhauerpretendió quizá fundar la ética en la trascendencia
mente su mediocridad:el sacrificio de los peores critica de dicho principio, en el descubrimiento deque la voluntad del

les da moralidad y el sacrificio de los mejores. yoy det tú ca común. Pero tat comunidad no existe dada. sino que apartir del conocimiento de la realidad objetiva y de la simpatia que
tranquilidad. Su autosatisfacciónconstituye un despierta la felicidad ajena y la compasión por el dolor de los otros.

silencioso peligro, puede aprender el yo a ponerse en el lugar del tú. En el desarrollo de laconducta moral resulta fundamental la superación del egocentrismo y
la capacidad de ponerse en el lugar del otro. En el poeta este mees-
ntsmo de la solidaridad y el altruismo ético es emoción súbita: «Esa

NOTAS niña que al pasar me naira, compañera de mi aventura, viviendo en el
mundos>, V ALEIXANORE: «Para quién escribo», de En un vasto dominio.

¡ Paul WEYNE: Com,nene an écne lhtstoire. Paris, Ed. du Sesail, 1979. Antología Poética. Madrid. Alianza Ed., 1985. 7.>, p. 23.
p. 48. 205-6. >5 Atain FtNKIELKRAUT: La den-oea del pensaouieneo. Barcelona. E.

2 Niko TíesacicoeN: Estudios de etología, 2. Madrid, Alianza, Ed., Anagrama, 987.
1979. cap. 16. II La expresión aparece. por ejemplo. en Blas INFANTE: La verdad so-

Obviamente, no se pueden derivar, deducir lógicamente, juicios de ben el complot de Tablada y el Estada libre de .lndalacta. Granada. Aljibe.
valor a partir de juicios de hecho, sin incurrir en la «falacia natura- p. 69.
listas>, Pero ello no quiere decir que nuestras vat<sraciones prácticas no ‘~ E Ntrrzsciír: Crepúsculo de/as ido/ay Madrid. Alianza Ed.. 1982.
se apoyen en necesidades (re)eognoscibtes de orden biológico, p. 95. De la «profundidad» y «superioridad» del alma humana, en La
psicológico o socio-histórico, más bien que en intuiciones puras o en fieoealogia de la moral. Madrid. Ed. Alianza. [972. p 38.
elecciones infundamentadas. Esta conexión onto-praxeotógica. esta ‘~ B. GRACIÁN: El Criticón. Madrid, Espasa-Calpe. 1995 (He parafra-
trascendencia realizada desde el ser dado al sentido creado, que no de- seado libremente algunos pasajes. p. 62).
ducción lógica, es constilutiva de la vida humana y de la realidad so- ‘~ Fiísos reconocimientos y objeciones finas al tasensaje de Nietas-
cío-cultural, Sólo desde un punto de vista tormal o estrictamente natu- che en Thomas MANN: Sc/sopenhauer, Nieczsc/<rt Freud, Barcelona, fina-
ratista, puede sostenerse que el abismo entre el <“cas, y el «debe» resulta guera, 1984. En tos años veinte y treinta de este siglo una buena parte
intransitable o constituye una tarea excepcional y. en el fondo. irracio- de la cultura filosófica y antropológica alemana sc construyó sobre. o
nal y. siempre, inconsciente. cienamente. el descubrimiento origina- precedida por, un prefijo: «Urs. Las ciencias de la antigoedad consí-
río de los fines adecuados a la condición humana no puede haber sido guieron su clima espiritual más adecuado. desarroltándose espténdi-
obra de la razón consciente, aún en proceso de constitución. La pri- damente. peen se generó un tropismo de desconfianza respecto del lo-
mera vez que el trabajo se transformó en juego artistico, que en la re- suro. respecto de la conciliación de los ideales políticos emaneipato-
producción sexual y en la satislacción del instinto centelteó la seduc- nos y la ciencia moderna, produciéndose un repliegue —involutivo y
ción erótica —como observó atinadamente G Bataille—. que el equilí- expansivo— del pueblo alemán sobre si mismo.
brio social de fuerzas enfrentadas dio lugar a un pacto acordado, etc. <‘ Konrad LORENZ: JI declioo dell uomo. Milano. Mondadorí. [983.
acontecieron emergencias imprevisibles. Pero, la pérdida irreversible Afortuoadamentc. la plasticidad humana tiene también sus umbrales
de esas inocencias, de esos estados de naturaleza, ha incrementado la y ofrece resistencias, a la buena educación y a la manipulación.
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